
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 15 (1988)

Heft: 1

Artikel: Suiza en tiras cómicas : dibújame una Helvecia

Autor: Gaillard, Roger

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-908162

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 03.04.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-908162
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


Suiza en tiras cômicas

Dibujame una
Helvecia
En el mes de junio, en Sierre, tendrâ lugar la quinta ediciôn de un festival

de BD «Bande Dessinée — tira cômica) que tiene un éxito creciente.

Es una ocasiôn para preguntarse de que manera los grandes nombres de

los pequenos mickeys ven a nuestro pais y lo ponen en tela de juicio.

El Palacio Federal en Berna — visto en forma inédita... (en Lesueur, Christin, «Esperando la
primavera»)

Desde hace ya cinco anos, la cita esta fi-
jada, y muy firme. En el mes de junio, la
pactfica ciudad de Sierre ve afluir a todos
los apasionados de las tiras cômicas de
Suiza y del Liechtenstein: 15.000 visitantes

en 1983, 33.000 en 1987 y, sin duda,
muchos mâs este ano. Previsto del 9 al 12
de junio, el Festival BD '88 tendrâ como
huésped de honor a Polonia y cobijarâ
una exposition inédita de Hugo Pratt.
Como es lôgico, se verân muchas estrellas
del noveno arte remangândose y afilando
sus lâpices para dedicar cantidad de âlbu-
mes a la multitud de admiradores. El pe-
queno festival de Sierre es, en efecto,
apreciado por los autores por su carâcter
l'ntimo y câlido, mâs artesanal pero tam-
bién mâs creativo que el gran supermer-
cado francés de Angoulême, a fin de
enero.
Vista desde Sierre, entre brumas del
Fendant, Suiza es evidentemente hermosa
como una tarjeta postal. Pero, mâs allâ de
los afiches turisticos, icuâl es la imagen
que los grandes dibujantes de tiras cômicas

se hacen de nuestro pais? Supo-
niendo que tengan ganas, lo que no es para
nada evidente, iqué les ocurre a sus hé-
roes cuando empiezan a deambular entre
Ginebra y Romanshorn?. «Tintin en
Suiza» es el tîtulo de un âlbum apôcrifo,
una de las multiples ediciones piratas de
carâcter pornogrâfico inspirada en la
obra de Hergé. Dejando de lado esta cu-
nosidad, hubo que esperar largo tiempo
antes que el pequeno reportero se deci-
diera a desembarcar en Ginebra, en-
«L'affaire Tournesol» (1956). Anterior-
mente, se lo habia visto por todas partes,
del Congo a la Luna pasando por Egipto,
Peru, Escocia, China o Sildavia. Menos

côsmico en sus desplazamientos, el galo
Astérix andaba también en dimes y dire-
tes con los godos, los normandos, Cleo-

Audaz ascension de montana (en «Astérix con
los helvéticos»)

patra la Oriental o los bârbaros de Iberia,
antes de arriesgarse en las mârgenes le-
mânicas en «Astérix con los helvéticos»
(1970).
En resumidas cuentas todo ocurre como
si, para los aventureros de BD nuestro
pals no hubiera tenido nunca nada de
exôtico o peregrino y no lo descubren
hasta haber recorrido plenamente todos
los horizontes mâs extremos y haber en-
trado un poco en anos. No obstante, el
viaje les résulté éxitoso. Al imaginar el
rapto en Nyon del profesor Tournesol,
por agentes linderos extremadamente in-
tesados por las aplicaciones militares de
sus investigaciones sobre los ultra-
sonidos, Hergé firmô uno de sus mejores
âlbumes con suspenso y humor sabia-
mente dosificados. La pulcritud helvética
evidentemente estâ all! prendida con alfi-
leres a través de la desventura de los dos
Dupond(t), disfrazados de vaquerizos de
alta montana, que se encuentran con
brazo y nariz rotos por haber patinado
sobre el piso demasiado lustrado de una
cllnica. Por los demâs, no hay muchas
caricaturas burdas en «L'affaire Tournesol»,

mientras que en «Astérix con los
helvéticos» se ingénia para multiplicarlas.
Enviados a los Alpes por su druida para
buscar las edelweiss necesarias a la preparation

de una pôcima, Astérix y Obelix
se esconden en cajas numeradas, sufren
los estragos del yodel y constatan que los
helvéticos, por otra parte valientes,
denen la curiosa costumbre de curar a sus
adversarios después de haberlos golpea-
do.
Uderzo y Goscinny encuentran también
un placer maligno poniendo en evidencia
la mania de la puntualidad, las zalamerias
letârgicas de las conferencias internationales

o la exasperation de los romanos
que se agotan convenciendo a sus criados
locales que «una orgia, esto debe estar sucio,

ipor Jupiter!».
Si el aire de Suiza sienta bien a Tintin y a
Astérix, no ocurre lo mismo, jay!, con el
aventurero Corto Maltese. Imaginando,
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i Ah divino
Diplodocus,
jqué ideas mâs
divertidas

Es necesario en este pais
severo... traté de organizar
juegos circenses, pero
los animates estaban tan
bien alimentados que no
querian ni siquiera probar

V luego, jsu mama de la
limpieza!... una orgia, jesto debe
estar sucio!... Déjense de frotar,

Los romanos tienen problemas con la fondue de queso y la pulcritud suiza (en «Astérix con los Helvéticos»)

iporqué no? que el famoso Perceval o
Parsifal venia en realidad del Valais,
Hugo Pratt sumié a su héroe en un
largo sueno charlatan y caético sobre la

busqueda del Graal y de la eterna juven-
tud. Publicado el ano pasado por la re-
vista «l'Ilustré», mismo a los fanâticos
mâs entusiastas del gran dibujante vene-
ciano, actualmente establecido en Grand-
vaux (VD), «Los Helvéticos» parecié
interminable,
Suiza, itierra de asilo? En todo caso lo es

en las fantasias de autores como Lesuer y
Christin quienes, en un album titulado
«Esperando la primavera» (1978), descri-
ben una ola de revoluciones que sacuden
al mundo entero y provocan el éxodo de
infinidad de refugiados hacia nuestro
pais. Como resultado, se veia la Plaza
Federal transformada en mercado persa,
juncos surcando el Léman, tuaregs tras-
humantes sobre las praderas y otros sa-
brosos exotismos. Pero contrariamente a
la mezquina realidad de los anos 80, los
responsables politicos desménuzados por
Lesuer y Christin se esforzaban cortes-
mente en acomodar a todo el mundo,
hasta en las «cajas fuertes con numéros
secretos» de los grandes bancos, habilita-
das como departamentos...
Jacques Martin, padre de Alix y de Le-
franc, piensa también que Suiza es deci-
didamente «tierra de convivencia», al
punto que ese maestro de escuela belga,
tal como Pratt, eligiô establecerse alli en

1984 por razones, asegura, que sölo son
«parcialmente fiscales»', su madré nacio en
Basilea y él siempre adoré venir a esquiar
a Suiza. Dos de las aventuras de Lefranc
«La guarida del lobo» y «El misterio
Borg» tienen, por otra parte, por escena-
rio las montanas del Valais y del Oberland

bernés respectivamente, en las que
el infame Axel Borg, prototipo del aven-
turero sin escrüpulos, prépara una mons-
truosa guerra bacteriologica... Perô nuestro

pais no deja de sobresaltarse: en un
proximo album, que transcurre en el
CERN, el infatigable Lefranc deberâ sal-

var a Ginebra de un destino apocaliptico
sobre el cual Jacques Martin, con una
sonrisa sardénica en los labios, prefiere
guardar el secreto.
Pero si la BD de aventuras esta ritual-
mente consagrada al final feliz, se ven
actualmente surgir visiones mâs amargas
de la realidad helvética. En «Requiem
blanco» de Rochette y Legrand, nuestro
pais aparece como el ultimo islote civili-
zado de un Occidente décadente: en el
ano 2024, los Estados Unidos de Africa y
el Emporio del Este se reparten el pla-
neta que los fanâticos del Partido de la
Legitimidad Bianca quisieran reconquis-
tar a fuerza de atentados terroristas y de
conspiraciones fârmaco-bioquimicas.
Esto ocurre en una Zurich pâlida, angus-
tiante, con frias avenidas esculpidas bajo
un cielo plomizo. Atrapados por un
relata al mismo tiempo complejo y austero,

Humor y suspenso sobre fondo helvético (en «El affaire Tourneso»)
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los personajes parecen debatirse contra
una realidad que se desmorona, a la ma-
nera de Fritz Zorn, ese canceroso de la
«Costa de Oro» zuriquesa cuyo grito fue
puesto en tiras cémicas por Axel y Daniel
Varenne. Renombrados autores de una
excelene leyenda titulada «Ardor», serie
de vagabundeos en una Europa Atomi-
zada, los hermanos Varenne encontraron
el tono justo para compaginar esa obra
de arte que es «Marte». En 27 paginas
elegantes y atormentadas, su relato
«Miedo y cèlera» rompe la urbanidad de
una armonia artificial, impone la vision
desherrumbrada, desconcertante, de una
Suiza decorosa hasta la muerte.
Los pequenos Mickeys reünen asi, final-
mente, la realidad social de una Suiza

que no estâ mâs confinada para siempre
al chocolate con leche. Con el riesgo, por
supuesto, de nuevos cliches rayanos a los
convencionalismos de cierto cine suizo:
Helvetia igual a capitales, igual a frial-
dad, igual a aburrimiento, etc. Pero esas
visiones recientes no son en evidencia
mâs que las primeras tentativas reaies de
aleccionar a Suiza con ojos adultos. Mu-
cho tiempo encasillada como una mancha
ciega y apacible en un continente hir-
viente, el pais comienza a intrigar a sus
vecinos mâs imâginativos. Y el porvenir
podria muy bien reservar sorpresas subi-
das de tono. Tal como suele decirse, con-
tinuarâ... Roger Gaillard

Telegramas
• Exposiciones
— Museo cantonal de Bellas Arles,

Lausana: Clemente (del 5 de mayo al 12 de
junio)

— Museo del Hermitage, Lausana: Albert
Marquet (del 12 de febrero al 22 de mayo)

— Museo Comunal Ascona: Arthur Segal
(del 30 de abril al 5 de junio)

— Museo de Bellas Artes Winterthour:
Lucebert (del 26 de marzo al 8 de mayo)

— Museo de Bellas Artes, Zurich: Pintura
histôrica en Europa, de Rubens a Mo-
net (del 30 de marzo al 24 de abril).

Por supuesto, si estân ahi nos escabullimos

y vamos a esperarlos al aeropuerto de Ginebra,

terminal de Swissair.
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